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la carrera del profesorado por falta de recursoe, el 
ministerio ha establecido pensiones hasta de 1.00! 
marcos, con Ju cual8'l socorre 11. aquellos que carecea 
de recursos para sostenerse durante los allos del non• 
ciada y que se distinguen por su mor&!idad, por su in• 
genio y por su amor 11. la ciencia (l).• 

Tales son la preparación, )&8 categorlas, los requl• 
aitoa y el espirito de aquella ele.se que, al marchar A 
la cabeza de la civilización de Alemania, va tambi■ 
al fre~te del progreso universal. 

Nada merece, pues, mayor atención en el mecanilo 
mo de Ju universidades alemanas, por su origlnalidM 
y su Importancia, que el sistema de los Privatdozll• 
te11¡ al cual reputo la base orgé.nica mé.s sólida de lt 
superioridad y selección de los cuerpos docentes dt: 
esas Instituciones, y, por ello, el mé.s esencial r8IIO 

de su fuerza. 
Compé.rese este sistema de Prioatdozenten, que 111111' 

de los candidatos 11. cé.tedras titulares, con toda suerte 
de estimulo& é imposiciones, especialiBtas absorbldat 
en el estudio y adelanto de la materia que ense 
durante largos allos de trabajo y en pruebas múltlpltt 
y dlftcllea, con otru organizaciones que excluyen 111 

emulación de la ensellanza, circunscribiéndola en• 
nos oficiales que, al monopolizarla, la debilitan J 11' 
taclonan; ó 1blen con la de los suplentes extraftOI 111 

magisterio, que esperan el momento de ser llam1dod 
explicar la cé.tedra, no perfeccioné.ndose en su eaQldla, 
alno dedicados é. ajenas ocupaciones ó en reposado del' 
canso .. . ¡Compé.rese, digo, un sistema de trab&Jo, di 
lucha viril, de nobles rivalidades, de libertad lnteieC' 
tual, con otro de oflclalismo, de pereza, de dependeD' 

(1) A. G11e11lag1, ob . cit., pA¡¡. 149, 
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el&, de afeminada des'd' 
poderosa palanca de I ia, y se verá cué.l método ea 
de ratina! progreso, cuál 111.ngulda molicie 

II.-EouoA.OIÓN DI LA. MUJO 

§ 138. Importancia de la cue1ti6n de l d . 
d, la m11jer.-Bajo dos fases . a e ucac,611 
problema de la educación de l~v~;J.: .sel ~reshenta el 
educar 11. la · · · , ay que 
dre· 2 • h mu¡er para hacer de ella una buena ma-

' . ' ay que educar 11. la mu·er 
'la economfa social el capital d J para que aporte 
lrabajo en las profesion e sus aptitudes y su 
primera es relati • 1 es que ~uedan convenirle. La 

va " a educación domésti 
que la naturaleza asign á 1 . ca, al papel 
gunda, al /i . . a a mu¡er en el hogar; la se-

J
odican • ~mt11111mo' al papel que las necesidades ad• 

" c1er as mu¡· 1 Ambas fas eres en as sociedades modernas 
"""la m esalson de alta importancia socioló<rica· una. 
,..,. or . otra p l . o• • , 
118 teorJ ' ' or a riqueza. Para su resolución 
cierl&s as gen.erales desenvueltas en esta obra dW: 

conclus1ones-bases casi absolutas, ' 

§ lB9. Evoluci6n de z d . cuestión d 1 a e ucac16n de la mujer,-La 
e a educación d 1 noveud socioló . e a mujer ea de evidente 

desde los t· g1ca, porque en ningún punto acaso 
iempos anti . • 

cion&do mAs &di guos y medioevales' han evolu• 
Y la Pedagog; Vcalmente que en éste las costumbres 
del espfritu da~ eamos, en sfntesis' las evoluciones 
las edad e educación de la mujer A través de 

es. 
Edad Antigua L . 

lleceo, en nad .- a muJer antigua, reducida al gi• 
a participaba de los negocios públicos. 
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Su Instrucción debla ser nula, salvo en los queh 
del manejo de la casa. Y si en algo se preocuparon 
griegos de su educación, no fué para formar su 
logia, sino mé.s bien la fisiologla ds la madre dtl s 
do. Verdad es que el Platón utópico de La rtpllb 
uimila la mujer al hombre hasta el punto de h 
eluda.da.no y soldado como él, sometiéndola á los D 
moa ejercicios gimnásticos; pero, en cambio, descano, 
ce en ese medio idea.! el papel sumo de la mujer, el 
madre educa.dora.. Entrega los nifl.os desde que 
A •nodrizas comunes• que son verdaderos funclo 
ríos, y hasta agrega que •se cuidará que ninguna 
dre reconozca á su progenie•. Cuando empezó á d 
nar de su vida, y después de larga experiencia, 
gó Platón de su quimera para relegar otra vea 
mujer A las funciones animales de la madre, tales 
les se practicaban en Grecia, en exclusión de !al 
mana,, ó sea del cultivo de lo huma.no de su 

cologla. 
Edad Jfedia.-La teologla no levanta el con 

de la Inferioridad absoluta de la mujer¡ Y los 
mientos caballerescos, aunque suavizan las aap 
de la escolástica, no le atribuyen mayor papel rtl 
La Edad Media 00 emprende la lar~a ta.rea de edo 
á la mujer, q uieo para ella persiste sleodo el 1111 

" 

impudem que dijera Séneca. O bien, algo más gramil 
aún: el instrumentun1 diaboli por 1ixcelencla¡ el 
terrible enemigo del asceta que santamente 88 P..,.. 
ra para el Diu iras. A. veces es también el in1lrt1-: 
tum calamitati, que pone terribles emboscad::.. 
virtud del buen hombre de mundo. Loyola las 
en la cuaíldad caracterlstica del mismo demonio: '

111 

fuertes de grado y débiles por fuerza ... • ¡jll 
El propio Renacimiento no siembra ninguna 
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feminista, sino parcialmente, en ciertos autores, y con 
harta vaguedad. Montaigne, por ejemplo, colocado 
entre la escolástica y el humanismo, desprecia toda 
Instrucción de ética ó estética en la inujer (1). • Y ni 
nosotros ni la teologla, dice, exigimos mucha ciencia 
Uas mujeres ... • •Como lo hablaran á Francisco, du­
que de Bretalla é hijo de Juan V, de su matrimonio 
con Isabel, hija de Escocia, y agregaran que habla 
lido educada sencillamente y sin ninguna instrucción 
en las letras, él contestó que era un motivo más para 
amarla, y que una mujer era bastante sabia cuando 
aabfa distinguir entre la camisa y el jubón de su ma• 
rido ... • •Cuando las veo dedicadas á la retórica, A la 
jurisprudencia, á la lógica y á otras materias tan va• 
nas como inútiles para sus necesidades, entro en temor 
que los hombr0!1 que la, aconsejan asf lo hagan para 
poderlas regentear con tal pretexto ... • Y en otra par• 
le afirma que •si, no obstante, las disgustara el ceder 
en todo, y quisieran, por curiosidad, tener parte en 
los libros, la poesla es una distracción propia de sus 
necesidades¡ es un arte agradable y sutil, locuaz, de 
puro placer y puro aparato, como ellas ... • Este ha sido 
el esplrit11 de la educación negativa de la mujer en la. 
edad antigua; éste en las edades medias, en cuyos si• 
glos mAs oscuros llégase á discutir •si la hembra po• 
sefa alma,. Salvo dos ó tres pensadores, los precurso­
ree del humanismo del Renacimiento, cuando más a.lto 
llegan, callan el punto, como Comenio; Rabelais lo 
loma á broma., y las ideas sintetizadas con profundo 
desenfado por Mootalgoe, Inspiran luego á los janse­
Distas, á Locko, y aun á Rousseau, y, conjuntamente, 
al nuevo humanismo. La parte más anticuada del 

(1) Eniayo,; capít11lo1 lll y XIV del lib. 111, 
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Emilio ea la que se rell~re á la educación de la mujer, 
•cuya dignidad desconoce•, según dicen los pedagogos 
empapados del esplrltu moderno. •Toda educación de 
las mujeres debe ser relativa á los hombrea, afirma 
Rousseau. Gustarles, serles útiles, hacerse amar y 
honrar de ellos, educarles cuando jóvenes, cuidarles 
de grandes, aconsejarles, consolarles, hacerles la vida 
agradable y dulce, son los deberes de las mujeres de 
todos los tiempos.• De Solla, la esposa que Roll88eau 
educa para su Emilio, se ha dicho que • no tiene 
virtudes sino de orden secundario, virtudes de educa• 
clón conyugal>. Porque la Idea-fuerza de la mujer 
miembro del Estado, con derechos y deberes para la 
aociedad, ea producto del feminilmo, y el femini1mo ea 
posterior á Rousseau y á la Revolución francesa. 

Edad modtrna.-Sólo dos inmortales supieron pre• 
decir, por excepción, en el renacimiento de la peda­
gogta, el futuro movimiento feminista que estalla en el 
siglo XIX: Vives y Erasmo. El primero sostuvo la con• 
venlencia de que las mujeres participaran del estudio 
de laa letras clásicas, recomendando especialmente á 
laa jóvenes la lectura de Platón y de Séneca. El se­
gundo tampoco excluye, como sus contemperáneos, i 
1aa mujeres de toda participación en los estudios cli· 
slcos. La herolna Magdala, en el Coloq"io dtl abate y 
la m"jer, reclama para si el derecho de aprender latln 
•i fin de entretenerse diariamente con tantos autores, 
tan elocuentes, tan instructivos, tan sabios, tan bue• 
nos consejeros•. Búrlase Erasmo, en El Matrimonio 
cri,tiano, de las jóvenes •que sólo aprenden á hacer 
reverencl111, f. tener laa manos cruzadas, á morderse 
loa labios cuando rlen y , no comer y beber Rino lo 
menos posible en las comidas en común, después de 
haberlo hecho ampliamente en lo partl~ular•. En 

l 
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■uma: para Erasmo, el verdadero concepto del matri• 
mooio cristiano ea, sobre la base, 1i no de la igualdad, 
de cierta similaridad Intelectual entre los cónyuges, 
que asocie la mujer f. la vida psicológica del marido, 
y la permita educar por al misma á sus hijos. Nada 
más adelantado ha dicho el modermo feminismo, so­
bre el papel de la mujer en la familia y la educación 

que exige. 
En cuanto al principio cristiano en que funda Eraa• 

mo su doctrina, no es fantf.atico, que fué, tal vez, 
Aquel que todo lo vislumbrara, el primer feminista 
de la historia¡ f. ello tiende su doctrina de igualdad. 
Pues lo dijo San Pablo en su eplstola f. loa Güa• 
tas (111, 28): cya no hay esclavo ni libre, ni griego 
ni judío, ni hombre ni m"jtr, porque todos sois uno en 

Jesucristo.• 
, Edad eonlempordnea.-Aunque la Revolución fran• 
ce&& declaró loa derechos del hombre en acepción de 
varón y dejó en blanco loa de la mujer, de all1 arran• 
caron, segúu loa eapecialiataa, las primeras manifula• 
eione, del feminismo. Las primeras manifestaciones 
declarativas del feminismo, pero no las primeras cos­
tumbres, que ya se venian paulatinamente Implan• 
tando en Inglaterra y sus colonias en todo el cuno 
del siglo xvm, pasó con ello algo parecido , lo que 
ocurriera al principio de libertad, que en tantaa centu• 
rias anteriores practicaron en su polltlca pueblos godo• 
hispánicos, germanos y anglo-eajones, y que reciente• 
mente fué consagrado oficialmente por la historia, al 
se me permite decirlo aal, en la Revolución francesa. 
Los feministas recuerdan frecuentemente, como punto 
de arranque del movimiento, una representación de 
las mujeres del tercer estado, en que éstaa solicitaban 
•regentear escuelas y deaempel!ar cargos públicos, no 
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para usurpar la autoridad de los hombres, sino para 
serles máa útiles y para tener medios de vivir al 
abrigo del infortunio ... • En efecto; Condorcet defen• 
dló en la Convención Nacioni.l el principio de la se­
mejanza ó equivalencia psicológica de los sexos, que 
posteriormente sostuvieran en teorla Stuart-Mill y Tur­
got. Tal es el primer estallido público, que mueve un 
doble resorte polltico -económlco, como si se dijera de 
aspiraciones y de hambre. 

§ 140. Conclu1ione1-ba1e1 para reioltJer la cue,ti6n 
de la educación de la mujer.-Extendido el movimiento 
por todo el mundo civilizado, desde Inglaterra hasta 
el Japón, es hoy algo como una universal a1piraci611: 
de la mujer moderna, desde la fregona hasta la se­
llora, para adquisición de derechos y bleneetar en 
contra de antiguos y medioevales prejuicios; delos pue­
blos, para tomar incremento 8118 actividades de rique­
za y de adelanto; de la humanidad, para el perfeccio­
namiento de las cosas y los hombres. Pero esa aspira­
ción, al asumir formas concretas, produce grandes 
discrepancias, entre las cuales no es necesario pene• 
trar para asegurarse de que, á pesar de ellas, nadie 
disiente en opinar que el progre,o de la educaci6n de 
la mu¡,r ea un factor poaitfoo da la ecuaci6n total del 
progreao. Luego, siendo el progreso un deber de las 
sociedades, la educación de la mujer es uno de sus 
primeros problemas. ¿Y c6mo debe educarse á la mu­
jer, para madre de fümllla ó para ciudadano útil en 
la economla social? Pienso que esta cuestión debe re• 
sol verse por el eterno principio de la libertad de e11tu• 
dios, ó sea, proveyéndose A que cada mujer siga per­
sonalmente aquellos estudios que mejor convengan A 
su Idiosincrasia Individual. Ea decir, que cuando su 
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Idiosincrasia las impulse á las profesiones liberales­
por regla general ó por excepción-debe dárseles toda 
la instrucción que requiera el conocimiento de esas 
profesiones y todas las garantlas de su práctica. Las 
aptitudes que tienen para ello ciertas mujeres y la uti• 
lldad social de sus servicios (á lo menos para ciertas 
especialidades, como ginecologla en medicina ó ins­
trucción Infantil en pedagogla), son dos verdades tan 
evidentes, y de tal manera al alcance del espfritu me­
nos observador, que toda demostración huelga. 

De ahJ, pues, la siguiente solución del problema de 
la instrucción de la mujer: debe permitfrsela el estu· 
dio y ejercicio de toda, las profesiones. Esto en cuanto 
A la instrucción especial, secundaria y univer&itarla; 
respecto A la primaria, lógico es suponer que debe di· 
ferir de la masculina en ci•rtos estudios esencialmente 
femeninos, como ser la costura y la economfa domés­
tica, y que constituyen simples aditamentos A la ins­
trucción de varones. Esos simples aditamentos, auna­
dos A otras diferencias de carácter, autorizan la sepa­
ración de escuelas primarias de nl.l!os y de nil!as. 
No existiendo tantas diferencias en la ensel!anza se­
cundaria ni en las universidades, ni presentándose 
suficiente nó.mero de nil!as estudiantes como para 
constituir en estas categorlaa de educación estableci­
mientos propios, su asimilación A los demás alumnos 
varonea de los respectivos Institutos se hace lndispen , 
sable y correcta, aunque para la disciplina interna 
cuenten los rectores y académicos con la facultad de 
organizar los necesarios distingos, según los casos. 

En resumen: el esplrltu moderno de la educación de 
la mujer obedece á una 11ect1idad econ6mica, as! como 
el antiguo se supeditará A la doble influencia de la ga­
lanterfa y del ascetismo. Si la mujer tiene aptitudes 
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4e Ju aoaledlll•- D prlDalplo 4e la dl1'1116a del Ir.­

·• ..to campo le brinda para aaJl'II• La IOCle­
dld debe flallitar - .-y•, y para ello, el 1Df6or 
l'lltemª • m amplia libertad de ¡in,_,..,., I.a •· 
IIICl6n debe 6 11G ftl apdarJ pran&lllr ... proltlio­
-.1 'bllta ,...._, anaampUal11MrW• eatndlal, 
D$D01, paea, 6 Ju ldlollDanllM IDd1fldna1II de 111 
mo,Jenl, lol nbaJGI • q• gamn oompe&lr ca lol 
hombnl, y 111. follllMlútvllllOI la eweutl .. 1 •l 
eoeldlllte wtal del ~o, qu •tambWD,aeg6D lal 
mU modernal eooaom!PM, ~tal ootl!dlllte del pro-
gna. Tu IIIIOl1IM ,-•--1M oonclalclll•--­
.. 1111A CQlltl6D qlll WI compleJamelltl II pr■•--

111 otrol ürmin01: ec,on6mloemente, elft11ialrno • 
nu nana oaa:teCOencla del prlnelpto mdTerlll de la 
-411Tlll6D del trabajo•; napeckl ele la edaolldAn, .... de 
la llbeNd de IICUdlol, In m.t&o de ano 1 olrO faada­
mmto, oon'riene que la IOClllldM permita qae cada cu1 
aporte el trabajo llldlTidul 6 que lo impalaa ■u -­
perammto, 11D dladnel6D de IIGOI, 8l la mujer deblen 
• u:clulde por lllepta del ejercicio de ata 6 aqu6l]a. 
profel16n, la escluir6 el deld.611 p6blloo, 11D a.et 111:W 
de la llltromlllón del Bitado, que podrla perjudlolrla 
en l1ll derechoe J deberel, y 1Dtorpeee2' el feclllldo fe­
n6meno de la •dlnllón del trabajo• IOOlal, J 11l corn­
latlTo, el de la libertad de •tudlOI, 

8e me podrla obje&lr que la naturalaa de la m..,_ 
no pNeDW. tanta vll'ledld de ldlOIIDCrUIII (TOCllOlOó 
11111) como la del hombre, y que, por lo w.nto, hableadD 
u UDlformldad en ,u .u:o, no • tan lógica la •dl· 
nilón del trabajo•, aeg6n l•:can,cterel, DlrlMI t• 
la edaolo16D que OOll'ñlDI ' IIU mujer t COD1'1111. 

........... Dlnta, a el Orff-1. ,_ -,111ii, 
lla amolltallado aen ... eleNIDU de .aw.-­
• qv ttenden , demomv que ID la mayar,..._ 
de lal e■peolel ubneJ■ lalaembra OODWTa el Upo de 
la -,ecle, mientrM que el llllllbo • aparta 1Ddl'1• 
dnalmenle de 61, oon freoaenela ele muera ooalkl.., 
1111. De ahi • ha cledaoldo que •• la hembra pnclo­
lllD& la ley de la henncla, 1 en el llllllbo la ley de 
llnual6D IIIIIITldub. ID 1M ff0laclo1111 ele la rua, 
el llllllbo llffa la delalltera. .Ali, • la elpeale laama­
.. ha habido hombre■ ele pulo, pero 16lo mujerll a 
Wen&o. •Lr. maJer, por regla gueral, • Uplaa; el 
lombre, lndlTldul. Aqu61la, tiene ur, flloaomla me­
dia; 61te, 1111,11. fllonomla propia.• Pso &11D IIIDdo ,. .. 
W llta oblerftcl6D, • tamb16D mdate qae, aa­
que el tlpo femenino o■alle- menOI que -,1 mHOUltN 7 
,_. mU nebtm•te m fllollOIDla media dwro de 

- nlatl•M onlactODel 7 ele e1e &1po •• ~ 
olertu DCábl■ dJfennelll ele ldlclllcnllll y ele ,.... 
.... Por oollllplente, a1111que en menor grado q• 
11 nr6n, llempre pueden apllcmele , la majer lol 
pinclpkw de la •dl1'1116n del trabajo• IIOClal y ele la 
llNrtad ele e■twllol. .uf oontelto ' la citade obje-

•• 
1 1'1, LtJ-;. n ,-, • ...,.,. ........ -La adml-

116D ele lu mlljwel ID 1M untventdad• 00111fülaJe 
UO de lol mU later I notel problemM del feadnluae 
a la llilU uccl6n p6blioa. llr. JfJcbeel E. 8adler, en 
• faaclonll olcial• de llmdor of 8pteW l■piM 
Ncl Bqo, A del Imperio brlünloo, 1e dirigió 61Uma­
._le 6 1M u ~■madu unlvenlcled• del mWldo 
llllrropadol■ eobre ute a,11oto ca lill proposlclo ~ 
1111 lt 111: 
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1.• Las mujeres estudiantes, ¿son admitidas como 
miembros de la universidad'/ 

2. • Si es as!, ¿~on admitidas en las mismas condi· 
cion~ que los varones estudiantes, ó en cuales otras? 

s.• ¿Son admitidas sólo á las clases (a) ó también á 

los exámenes? (b). 
4_• ¿Se les confiere grado, ó cierto certificado en 

lugar del grado? 
En Oxford y Cambridge se ha discutido detenida• 

mente la cuestión, persistiéndose en negar la gradua• 
ción á las mujeres. En tiempos medioevales, la exclu­
sión en éstas fué absoluta; á priacipios del siglo XIX se 
les permitió por cortesla que asistieran á los cursos; 
actualmente, se les eumina y aprueba ll. la par de los 
hombres, pero110 se las grndúa. Ifa habido casos de mu· 
jeres estudiantes sobresalientes; entre ellas, ninguno 
ha tenido mas resonancia que el de miss Fawcett, que 
en Cambridge, donde, á diferencia de Oxford, se for• 
ma lista por orden de mérito en los ex!lmenes de todos 
los estudiantes de cada curso, obtuvo en matemáticas, 
en 1895, las clasificaciones del primer puesto. Ello no 
fué, empero, razón para que por excepción se la gra• 
duara. Las mujeres estudiantes de Oxford y Cambrid· 
ge no constituyen colegio oficial confedrrado á la uni· 
versidad, sino simples cuerpos, cuyos miembros son 
asimilados á los estudiantes 11011 colegiatae. En conse· 
cuencia, no se les favorece nunca como ll los hombres, 
con premios en dlaero ( scholarshipa). En las demás 
unlvenidades de Inglaterra, Escocia, Galed, Irlanda 
(salvo la Universidad Católica), Canadá é India, son 
en un todo asimiladas A los estudiantes. 

Lo mismo ocurre en Francia, Bélgica, Holanda, DI· 
no.marca, Noruega, Suecia, Italia, Espal!a, Portugal, 
Grecia, Rumania, Argentina, Chile, Brasil, Uruguay, 

i 1 

' 
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Méjico, Colombia, Perú y Bolivia. En Norteamérica 
hay ciertas rectricciones para determinadas faculta­
des, aunque el principio sea el mismo de absoluta 
igualdad. 

He ah( el cuadro sumario de las investigaciones de 
Sadler, aunque, para simplificarlo, he suprimido de la 
lista las universidades que, aunque consultadas, no 
han respondido: 
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Caadt<o de Sadlet<. 

u 1 f. 1 U!' . 1 ª"@! ••• 1e 1¡~; "''i u , 1¡¡ & 1·~ 
"' ... ~as1! :2S~ .. .s., 

-.s 5•1 1 e¡a. h !!ilh e •• J 
]ij5 P& • l ·e :itll l~lªj i1~ RhGIONF.S =2 p.Q .. ► 
.U,J .1 ·-.;J "' 1;¡@3 "CI 1.!.! -3 g'i o 
: ~.§ ~ "l° e•~Í eo .. •o- f;B&~ j!i ~ •º!º ... 
• 0-,,"CI = a e-ª'°º . ! .. a !ªó . 9:8¡ .... , •! • :i.8~ -1' •· "'-= :,:• a. :z:hS z"tit - :z,; " .. .. -

In~laterra ... . . 5 8 2 - -
Gae• ......... l l - - -
Eacocla .. .. .... 4 4 - - -
Irlanda .. . .... s 1 l - l 
CanadA ........ 5 5 - - -
A u11ralaaia •... 5 f> - - -
India ..... . . , .. b 16 - - -
Francia ••... ,. 16 5 - - -
Bél~cs : ...... . 5 ' - - 1 
Ho anda ....... 4 ' - - -
Dinamarca ...• 1 1 - - -
Noruega ...... l l - - -
Suecia ........ 2 2 - - -
Alemania ... ,, . 20 - 2 14 5 
Analrla, ... , •.• 6 - - e -
Suiza .......... 5 4 l - -
Italia .......... 18 13 (') - - -
E9pal!a ........ 3 s - - -
Grecia ...... . ,. 1 1 - - -
Rumania ....•. 2 2 - - -
Ru1la, (lnc!Usl• 

' l s (') ve Finlandia). - - , 
E8. UU.deNor• 

28 \') 24 (') 1 l l le Am6r,ca .•• 

Tolalel, .. . 139 100 7 21 11 

(1/ La misma regla 1e aplica t lu demb un1Teraldado1 
llal ODII, 

(fl) En uno de eatoa 01101 lu majere■ aon admitida■ t cier-
tos e1Ludloa médicos. 

(3) Unlverald1de1 que admiten mujerea l nna ■ola facnllad 
7 no han 1ldo e1pec1Hcada■, 

(4) Tre1 de e,ta■ unlver■idade■ excluyen Ju mujere1 de 
11n1 6 mh faonlladetl. 
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Lu unlveraldade■ , qne ee reftere el cuadro anterior, aon 
Ju 1lguientea: 

JnglaleM"a.-Orlord, Cambridge, Londre■, Dnrham, Vlc• 
torla. 

Galu.-Unher1lt7 ot Wale■. 
&cocia -Edinburgh, Aberieen, Gla•gow, SI, Andrew1. 
Jr!anda.-Trln1ty College, Dnblln; Royal Univer1l1y oflre, 

land; Cathollc Unlversll)' of Ireland. 
Canadá.-Mc. Gil Uoiveraity, Montreal; Toranlo; Un'veraltr 

of New Brunawlck, Dalhonsle Univer1ily, Hahfax y Qneen•• 
Univeralty, King1Lon . 

Aiutrolia.-Unlveraille1 ol Sydney, Melbonrne, Adelaide, 
Tasmanla, New-Zeland. 

Jndia.-Madrh, Ailahabad, Punjal, Oalonla, Bomba7. 
Francia.-Alx, Besa~on, Bordeanx, Caen, Olermont, Dijon, 

Grenoble, Lille, Lujiin, Marseille, Montpellier, Nanoy, Parla, 
Lyon, Polllera, Renne1, Tonlouae. 

Bilgica . ..,.Unlveralltl Libre _de Brnaelaa; Universlté Nonel• 
le de Brn,elaa; Llege; Unlverahé Oathollqoe de Lonnln; 
Gante. 

Ho!anda.-Utrecht, Leiden, Gronlngen, Amaterdam. 
Dinamarca.-Copenhegne. 
Normga.-Ohrl11la11la. 
Suecia,-Lund, Upaala. 
Aumania.-Berlln, Bonn, Brealan, Erlangen, Freibnrg, 

Gieuen, Gottingen, Greilewald, Halle, Heidelberg, Jena, 
Klel, K6nlg1berg, L•lpzlg, Marburg, M.unich, Roalock, Slrau­
burg, Tüblngen, Wü1bnrg. 

Auatria.-Gra1, lnnabrück, Graoow, Lemberg, Pa¡ue, 
Vlenna. 

Suúsa,- Baael Berne, Frlburg, Génova, Zurich, 
ltalia.-Inolaalve S1cllla y Oerdena.-BJlonla, Génova, MA• 

lina, Módena, Nf.pole■, Padna, Pavla, Pern¡la, Roma, Siena, 
Turln, Urbino. 

&paña.-Barcelona, Granada, Balamanoa. 
9'-uia.-Athena■• 
Bumanla.-Ia■I, Bnchare■t. 
B111ia, lnolu1lve Fllandla.-Odeaaa, San Petersbnrgo, Khar­

kol, Helllgfon. 
&lado., UniJo, ,u Nort, A!Jlirica.-Brown Unlveralty, Ca• 

llfornla, Chlcago, Clark, Colorado, Columbia (en la oludad de 
New York), Colnmblan, Oornell, Badelile, Oollege (Harvard 
Universlty), Indiana, Jolm1, Hopkina, Leland Slanlord Jnn., 
lllohlpn, Mlnneaola, Mluonri, Nebruka, North Wertem, 
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Ohlo, W•Íe,an, Penn11lnnla, Prlnoeton, Tna,, VuderbU&, 
Vermont, Wublngtoa, W•le11n, WN&ern Beaern, Wlaoou­
aln, Yale. 

fil,-GBADUAOIÓN DE ClJRI08 

§ 142. Prou,o, d, g,ad11t1ti6n ueolar.-Doe me­
dios practfcanse para reconocer en loa educando• su 
aptitudes de pasar de un grado A otro de una miama 
enseftanza, ó bien la satisfactoria terminación del ulti­
mo grado de eaa enaeftanza: los e:dmenes y los certi­
flcadoa de loa profesores. Consiste el primero, como 
todos sabemos, en presentar al alumno A un jurado 
examinador que, previas laa pruebas del caso, deci• 
dirA de la suficiencia de aos eatudioa; el segundo, en 
atribuir é. la decisión del profesor respectivo, fuerza 
de sentencia inapelable, Un sistema mi:x:to, que con­
afate en dar al voto del profesor mayor autoridad que 
al de extraflos, en virtud de que nadie puede conocer 
mejor la capacidad de sus disclpulos, y que, al propio 
tiempo aten<ia las exageraciones impresionfataa del 
profesor trayendo A votar A doa ó mis examfnado1'81 
anexos, ea el que concilia las ventajas de uno y otro 
medio. 

§ 148. &dm,nu.-Loa exAmenes pueden ser ora• 
les ó escrlt-0a, y para mejor comprobación, mixto,, 
orales y escritos¡ anuales ó semestrales; de ingreso ó 
de egreso; generales ó especiales; de clases, de curBOI 
ó de sección; de programa ó de tesis, 

En Francia, en la seftanza secundaria, loa exime• 
ne1.1 mis importantes son loa que alrven para puar de 

PO:I O, O, BmTGE 488 

un ciclo ó mitad A otro, ó aea de la primera lección 
ff""al de estudios sec1111dari01, i la aeg1111da sección 
flP'Cial, y mayormente, los de bachillerato, ó sean 
flnalea. 

Veriflcanae en loa Gymnarit• alemanes tres claaea 
de exAmenea: el semestral (V,r1,tzunganamiu),pri• 
todo y d, elau, que ea por el que ae hacen loa ascen­
lOI de uno A otro cuno¡ el anual, ceremonia pública 
aegún programas especiales, i la cual se invitan laa 
familias, y que constituyen algo como una consagra­
ción oficial de loa ascensos del V,raetzung1"4miu; y 
el de egreso, que en cierta manera corresponde al de 
bachillerato, que se realiza bajo la inspección técnica 
de comisarios examinadores que nombra el gobierno. 
En laa universidades, el principio general es que ewal­
qwin postulante debe ser admitido A seguir cursos y 
rendir exAmenes; pero esos curaos y exámenes no son 
,é.lidos á loa efectos del ingreso regular ni de la adju­
dicación del diploma¡ son simplemente eatudioa librea 
utraoficialea que, no sólo se permiten, sino se enca­
recen, con distiotos estimuloa, en toda Alemania, 

En las public achoola britAnicas loa exámenes son 
privados, y se sigue un complejo sistema mixto. En 
1118 universidades hay exAmenes de ingreso (que en 
Oxford se llaman moderation,, y que consisten en reli­
gión, griego y latfn), y exAmenes de ascenso interno. 
Eetoa presentan la siguiente particularidad : sólo ae 
pueden rendir con permiso del tutor respectivo, cuan­
do éste considera á su pupilo suficientemente prepa­
rado para ello, lo cual constituye uno de loa rasgos 
capitales del sistema ya expuesto de tuto,'6 universi­
taria. En mucha.a publie 1ehool se practica de idéntica 
manera. En las universidades que, como la de Lon­
dres son alinples corporaciones examinadoras, no e:lla-

' 98 
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te, ni puede existir nada semejante; cada aspirante 
ea libre de rendir, segwi se lo permitan los progra~, 
el examen que quiera y en la época oficial que le con• 
venga. 

En Suecia existen exámenes que llamaré büanuale,, 
ó sea de cada doy aftos. En efecto; el plan de estudios 
de los liceos c1'sico-secundarios, exige alli liete clases 
que se deben cursar regularmente en nuetie aftos: de 
la primera , la quinta inclusive, todos duran un afto; 
la sexta y la sétima do,, y terminan por los sUBodi• 
cbos exAmenes bianuales. 

IV.-Ex0UBSIODS D.I INSTBUOOIÓN 

§ 144. Raz6n 1J 01igen del •riatema» de ueurlio• 
MI de in,t~ci6n.-La educación debe ser teórico• 
pr,ctica. Grave deficiencia es, no sólo el descuidar la 
práctica ó la teoria, sino separar la una de la otra, 
que son como dos mitades de un todo Indivisible, 

El proceso más lógico de la mente humana es llegar 
á la.it .abstracciones partiendo de principios concretoe, 
según el método positivo. Pero si la inducción es el 
método más lógico, más simple de seguir, la dedac• 
clón no deja de fascinar el espirito en ocasiones¡ tales 
son las que se presentan espontáneamente en forma 
de principios generales demasiado extensos, demasia­
do evidentes, casi heredados muchas veces en la paico• 
logia de cada uno. 

Asl, p'ues, el verdadero sistema cientfftco seria éste: 
la teorla y la práctica, ó sean la inducción y la de­
ducción, las generalizaciones y las aplicaciones, el 

· principio y el ejemplo, la descripción y la experlmen• 
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taclón, etc., deben siempre aplicarse al propio tiempo., 
aimultáneamente. Tal es la regla que impone , la pe• 
dagogla nuestra propia naturaleza¡ y • tal regla han 
obedecido, entre otros, Sócrates en tiempos clásicos; 
en modernos Rousseau, al sostener que no debe tlraoi• 
arse con dogma alguno la mente del alumno, sino 
permitir que éste descubra por sl solo, ayudado por 
dilcretas insinuaciones, la verdad que se trata de en• 
sellarle. En efecto¡ el educando, nillo ó adulto, puede 
llegar á descubrir todo lo que se pretende demostrar­
le, si su maestro es hábil en dirigir el raciocinio, no i 
golpes repetidos, sino con pocas y oportunas indica­
ciones; pero ¿cómo llega el educando • esas conclu­
aiooes? Obsérvese cualquier diálogo pedagógico, y se 
verá que la mente del alumno, á lo menos si ésta es 
suficientemente intelectual, llega á sacar sus resulta• 
dos por el empleo conjunto de todos los siiltemas posi• 
bles de raciocinio que instintivamente le ocurran, ge­
neralizaciones, silogismos, inducclones, deducciones, 
aemejauzas, ejemplos. Imltese, pues, la naturaleza. 

La práctica no debe reducirse A los experimentos y 
exhibiciones en laboratorios, gabinetes y museos; y 
las excur,ione, llamadas de inatruccwn, pedag6gica,, 
eacola1e1, son parte esencial, desde hace mAs de un si­
glo, de la educación en Alemania. La idea no es mo­
derna, aunque si su general y sistemática ejecu­
ción. Consideraba Locke, sin tener en cuenta la edu­
cación del pueblo, los viajes como elemento Indispen­
sable de la educación del gentleman. Rousseau parece 
haber sido uno de los originadores de la idea, en una 
forma ahora aplicada. en Alemania; él no realizó via­
jes, peró inspiró, entre otros, á educacionistas como 
Salzmann, Bender, Stoy y Ziller. El primero rMllzó 
varias excursiones escolares, en Shaepfenthal, de 1784 
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i 1880¡ ésta ea considerada com~ la primera tentativa. 
de introducirlas como sistema regular de eneelianza. 
En aquel tiempo, Pestalozzi también planteaba otras 
, 1as vecindades de Iverdon. La semilla de estas doc­
trinas ha germinado y fructificado, no en los palsea de 
origen, sino en Alemania¡ A través de todo el imperio 
se practican hoy, con un método regular, casi militar, 
tales excursiones en todas las ramas y categorlas de 
la instrucción, desde los Jardines de la Infancia hasta 
las altas escuelas superiores especiales. Veriflcanse 
con tal orden estos viajes, algunas veces de mayor du­
ración que un dla, que se concretan no sólo el progra­
ma, el camino, las disertaciones, sino hasta el vestua­
rio y utensilios que cada estudiante debe llevar, como 
ae hace en un batallón con la mochila del soldado. 

§ 145. Utüidad de la, excur,ionu de in,trucd6n.­
En estas excursiones, el pedagogo debe tener A la vis­
ta tres objetos que se complementan, que son, en cierto 
modo, el todo mismo de su obra: el efercfclo flsico, la 
Instrucción y la educación propiamente dicha. 

El aire puro, el cielo, el bosque, las variedades del 
paisaje, la libertad del paseo, todo estimula al alumno 
á vivir, A extenderse 1 á ejercer plenamente las fuer­
zas de su cuerpo y de su espirito, á fijar con mayor 
soltura su inteligencia en lo que se presente, sea bo~ 
ntca, fisiologla, arqueologla, geografla, historia¡ cual• 
quier cosa que, en tal estado de ánimo, muestre y 
explique el maestro á los estudiantes, les penetrari 
más intensamente en la memoria por ojos y old01. 
Además, por la asociación de los recuerdos, unirAn las 
notas agradables y cómicas, qu1, nunca f11ltan, a\ lo 
que han visto, oldo y aprendido, y el conjunto resulta­
rá de particular provecho, 
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Basta oblervar algunos do loa programas alemanea 
-de esas excursiones, para comprender au excelencia 
como ejercicios de instrucción (1). Aparte del ejercicio 
flaico, realizado en libertad y al aire libre, y de la efi­
cacia instructiva de la observación práctica de cosas 
y fenómenos, esas excursiones pueden ser de gr.an 
provecho para la formación del carácter, ó ser la edu­
cación, propiamente dicha, en oposición á la instruc• 
ción¡ en efecto, el educando, el nilio sobre todo1 deseo• 
bre alll, libre de la férula colegial, aus defectos y 
cualidades de carácter, que el maestro debe entonces 
eatimular y corregir¡ ayuda, pues, al mejor conoci­
miento y corrección del estudiante. Por otra parte, 
facilita su vinculación intelectual y moral con el maes• 
tro que debe dirigirlo y encauzarlo, cuyo conocimlen• 
1o y vinculación debe ser la base de toda educación 
racional. El paseo mismo, como si hubiera sido dee• 
<:anao, hará más llevadero el trabajo que luego se 1iga 
en el aula. 

Resumiendo, debo decir que estas excursiones tie• 
nen para la educación dos órdenes de ventajas, diree• 
,a,, indirecta,. Directas: l.°, ocasionan ciertos ejer• 
elcios flsicos; 2.0, colaboran en la instrucci6n; a.º, en 
la educación, propiamente dicha. Indirectas: 1.•, fa• 
cilitan en los profesores el pleno conocimiento de sus 
diaclpulos¡ 2.°, vinculan á unos y otros, y 8.0 , son un 

(1) He aquf uno de e101 program11 de un día de excunl6n: 
t. Mlaa temprano en una Iglesia ca&óllca. 2. Vi1lta, una cate­
dnl, con detalladu expllcacione1. 3. Cruur una fonale11. 
4. Vlalta á 101 arsenalu. 6. Un monuterlo benedictino. 6. Ua 
mou•terlo francl1C&no; compauclón .,e uno J otro. 7 Un OOll• 

Ttnto de monjas. 8. Una eacuela de arte,, oon expllcaclonea 10• 

bre lu plnturu. 9. Visita i la librería imperial donde N hart 
la eetaci6n mú larga. 10. Un asilo de hu6rfano1, 11. Un m,. 
aeo. 12. Una celda donde ,1Tl6 Lutero. 
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provechoso y estimulante descanso para la anudación 
de las posteriores tareas del aula (1), 

Son aplicables las excursiones pedagógicas, como 
sistema reg-ular, á la instrucción primaria y secunda. 
ria, como excepción á la universitaria superior; con­
sideradas como medios de aprender, pueden servir á 
todas las ciencias sociales, flsicas y matemáticas Pero 
lógico es pensar que tales excursiones tendrán di• 
versa importancia y caracteres varios, según la edad 
de los educandos, la categorla de instrucción y la ma• 
teria á que principalmente se dediquen. 

(l) Ziller declara que la verdadera lmporlaooia de 11\8 ex-
011r1lones lnstruotln■ en la educación, e1trlba en lo 1lgnienle: 
l.•, ayudan A establecer una estrecha relación intelectual entre 
el profesor y el educando, cuya relaoi6n debe ejercer aaluda• 
ble lnfluenoia en la mente estudlaolll; 2.0 , favorecen el buen 
desenvolvimiento del cadoter, dando á !01 profea , res una oca• 
116n de ver A !01 eduoandos en una libertad en qne se muet• 
tran, fn•ra de la disciplina escolar, tales cuales son, y revelan 
1us lnsllntos y valor, sentlmiento1, fuerzas, ele , lodo lo onsl 
se presta A excelentes lecciones; 3.0 , inflnenciao la instruoolón 
al nlfto, que vuelve A las aulas con la mente llena de ideas 1 
feoómenos que en la práclios ha ob1ervado experimentando. 
Oomo 1e ve, desconoce en oonj unlo. sin deslindar la■ met6dl· 
oamente, las ventajas que he expuesto con tanta mayor ciar!· 
dad, por haber partido de fundamentos prolegómenos m(a 0!1· 
ros y preol101. 

Véanse: Zlller, Theorie pedogilchen IReiun; O. Dodd, Thl 
1choo!l journey ;,. (Jermany (lnaerla en Specia! reporta on edu• 
cational subjecta, London, 1396-97)¡ Scholtze, Die Sch.ulreü• 
cm organi,eh.e Gliett im Plan• de .l!Jr•ieung,chuu (io1erta en 
Aw dem pedagogileh.en Univer1ttat. Seminar 1u Jena, He(t UI, 
Langeiuol•a, Herman Beyer J. 

En la República Argentina p<ldrlao citar1e oomo ejemplo• de 
excn1'8lone1 de tal osrioler, 181 llamadaa cperegrloaclones pa· 
trlóllosa• de e1tudlanle1 6 Tucumb y San Juan 1llllmamenla 
efectuadas, en conmemoración de mollv111 históricos. Hao de· 
bldo servir pare complementar cierta■ noolonea de hMorla Y 
geogral!a, aunque ea de de1ear que ae hubieran organizado ooll 
un eaplrlln m61 dld6cllco y una mayor disolplloa. 
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§ 145. Organización de las emcul'riones de in,tl'tlc• 
c:ón.-Requieren la.s excursiones pedagógica.e, que no 
siempre se limitan A un ella. de vio.je, una. especia.! pre• 
para.ción Instructiva., flsica é higiénica y disciplinaria. 

Instructiva: deben conocer de antemano los alum• 
nos el ca.mino geografico que van á seguir; los prin• 
cipo.les fenómenos que van A observar y experimen• 
ta.r; las tradiciones, historia y monumentos cuya. Ti• 
sita. se proponen. 

Fls!ca: deben ser examina.dos por un médico, y pre• 
parados con ejercicios, advertencias y medicamentos, 
si son necesarios, para. la. travesla.. 

Higiénica: deben partir equipa.dos de vestuarios, 
vtensilios, etc., según una. prolija y adecuada. regla.• 
mentación. 

Disciplinaria.: para. conservar el orden, debe divi• 
dirse la. compa!Ua. estudiantil en secciones, ó como sea 
más conveniente, encargandose á determina.dos estu• 
d!antes funciones determinada.e de oficia.les, gulas, 
conductores de bagajes y los demAs que se requieran 
para mayor comodidad general (1). 

Aparte de estas preplll'aciones, la. composición, im• 
presión y repartición de progl'amas que incluyan 110-

ta, imtructillas, es un indispensable requisito de bue-

(1) Salzmaon insiste en e1101 tre1 pontos que son reauml­
ioa, ordenados y generalizados en mi exposición: I._ Inatruo­
olón geogrAfloa preparatoria, Los esludlaotes deben ir plena· 
mente preparado• con el exacto conoolmlenlo de In reglone■ 
que cruurb, 1u1 llm!IOI y clroun1taocias f!lloas: sus pue­
blos producciones 6 indn11rias. ll. Una ouldadoaa m1peool6n 
de u'.a¡e,, calzndo y ropa Interior. m. Dl1posicione1 que H 
toman para conduolr el viaje de un modo ordenado. La oom­
pallla debe 1er dividida en secciones, y cada sección confiada 
4 oflolales 6 quienes se eo,eftarA 1u1 especlalea atrlbuclone1. 
Un etludlante ■e enoargari de 1ervlr de gola, otro de cuidar el 
blglje, otro de Ju proTl1lonea, etc. 
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na organización, Estos programas son sus mapas y 
advertencias; deben ser conocidos y consultados por 
todos y cada uno de los estudiantes, para quienes se­
rán una novedad y agradable modo de aprender sin 
esfuerzo materias que, en los libros, parecen áridas, 
Eate programa debe ser completado con un cuader• 
t10 de nota, que lleve cada estudiante, en cuyo cua­
derno, bajo la dirección del profesor, deberá apuntar 
las lecciones de éste y sus impresiones personales, y 
copiar las notas aclaratorias del programa (1), 

Tales son las nociones fundamentales que deben 
aervir de norma para implantar, en cualquier insti• 
tuto educatorio, las excursiones de instrucción, no 
como sucesos extraordinarios, Bino como un sistema 
regular, que, bien organizado, puede producir gran• 
des beneficios, 

(1) Para mejor conooimlento J condlc16n de la hlttorla 7 
pografla, 10n eflcaolalmu oiertu notu aclaratoria■ de Ju 
eual111 111tán como ejemplo laa que he hallado en nn pr~grama 
de nna exonnl6n pedag6g1oa alemana que cruzaba la oíndad 
de Armatad: ,El emperador Ollo I renni6 un parlamento en 
Arm1tad, en 945. Lutero pal6 una vez A travtl1 de Arm1tad, 
Oaatavo Adolfo deaoana6 alll ante, de la batalla de Ldtzen, 
El emperador de Rusia ae detuvo alll un corlo llempo despnéa 
de la batalla de Lelpzlg, etc.• Talea nota, deben aer copiado 
7 expllcadu, bajo la dlreool6n del pro!eaor, en loa oaadernoa 
•• apunte,. 

CAPITULO VIIl 

EDUOlCIÓN DE LOS DEGENERADOS 

81l)(ARto: § 147. Exlen1i6n de la familia neuropdlica,­
§ 147 bis, Cl11lflcaolone1 mtldicaa de loa dege~eradoa -
f 148, Relativa importancia de la ednoaol6n del tn/er 1 da! 
,uperhombre.; 149. Edaoaol6n de loa degenerado• pedag6-
glcamente anormales,-§ 150, Tipo del degenerado medio 6 
común (pseudo normal}¡ 101 cinco r11go1 oaraoterl1tl0011 
impullividad, daltoniamo moral, ~hibicioni&mo 1 d.,arro• 
Uo irregular ,-§ 151. De c6mo, bajo an punto de vista 
palqalitrlco 1oolol6g100, conviene qae la ln1trnocl6n pú­
blica sea eaenolalmente hamanlata.-§ 152, Cirounatanolal 
qae ponen en primer lugar ea la República Argentina y pa1191 
limllarea, la oae1116n de la 1Mtrocol6n pública bajo eate pan• 
to de vista pslquiAlrlco 10olol6gioo,-§ 153, ¡Callea 10n !u 
cansa• 7 por ende, lo■ remedlosde la degeneraoi6n?-ft 154. La 
Incógnita de la moral del futuro, bajo el punto de vl1ta de 
la degeneraoi6n. 

§ 147. Eo:ten1i6n de la •familia neuropdtica•.­
Cada dla es mayor, segúu las Investigaciones de la 
ciencia, la sombra funesta que la degeneración pro­
yecta sobre la especie humana. 

Infinito resulta el árbol genealógico de la familia 
neuropdtica. Arraiga en el último cieno de nuestr~ san• 
gre, y yergue, sobre el horizonte, su copa hasta las 
nubes del cenit. En sus ramas más bajas fructifica el 
crimen, en las medias florece la locura y en su cabe-


